
Los inconformistas
T OS profesores de TJni-

-*-*• ve-r̂ idad norte a mer le ají os
se eetón anírentando ai Presí-
deme JoluiirOm. Iba a escribir
LTK-.IUSO que se le han «rebela-
do», pero ni «enfrermamiento»
ol «rebeldía» ^ n palabras ade-
cuados para enjuiciar el hech'i
de que PÍOS profesores univer-
sitarios e^tiin reprochando al
Presidente su política en el
Vietnam La paJabra exacta es
que esos profesores colaboran
enn su protesta a la tarea del
Proí!d-nte norteamerlca.no y
mamlflsfitan. por otra parte, un
auténtico patr oMsmo K país
P^ÍJ. a esos hombres para que
enseñen e Investiguen, pero
también paira que sean guarda-
dore.1; de urna cierta ética espi-
ritual y por lo tanto para que
adviertan de su deterioro, si
éste llega a. producirse. Es su
fun<?!6n de üitelectuaJes.

T.ida. oposición política leal y
verdadera es una tarea de ayu-
da crítica al Gobierno y asi el
Jefe de la oposición en Inglate-
rra, hasta tiene señalado el
mismo sueldo que un ministro
porque. <-n realidad, su critica
es tan prec'osa al país como
las tarcas gubernativas dd pri-
mer ministro en funciones. Sin
embargo. nr> es de la oposición
política de la que quiero ha-
blar y menos en nuestro país,
donde -oreo qu-e todas las oposi-
ciones lo que tratan es de hun-
dir a quien gobierna, sin im-
portar! p.1; dpmas'ado e! bien co-
mún. Que se me excuse si me
equívocrj, pero la historia es
harto decidera en esta cuestión
y harto lamentable también.

Lo qu« iba a decir es que asi
como hay oposiciones en el or-
d«n polití-eo, hay funciones so-
ciales que pudiéramos llamar
«oposicionistas» o d isconfor-

aunque esta oposición ten-
ía un puro carácter ético y
hasta utópico: el disconíorme
se manifiesta como tail en pri-
mer lugar para mantener a to
no la conciencia de la sociedad
v luego para seflalar a ésta de
mamara constante urm meta
ldeoJ y utópica que .seguramen-
te no va a alcanzarse, pero a la
que hay que aspiran si se quiere
que las co^as vayan por lo me-
nos medianamente bien, porque
luego ya se encargarán las tris-
tes necesidades y compromisos
históricos de rebajar ese bello
ideaJ en la encarnación del
mismo.

Pues bien, me pairee* que la
pretnsa, al menos en aügruTios de
sus reductos, debe ser también
de estos Jnconiforml«tas, y una
a utarid ad Inteligente ' aprecia
sin duda más a un periódico in-
conformista que a un periódico
reverencian. El peaotüleo, desde
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luego, debería estar penado en
la ley como un Intento de co-
rrupción moral y las socieda-
des en que el disconforme no
ea toOerado de buen grado no
están sana.s. éticamente ha-
blando. Y lo curioso os que en
esta cuestión de la intolerancia,
de los «Sócrates» las dos gran-
des cabezas de Oriente y Occi-
dente se están tornando cada
día más parecidas, como en
otras muchas cosas.

En un sabroso y lareo diálo-
go entre Arnold y Philip Toya-
•bee se aborda esta cuestión:

Phülp Toynbee: ¿Encuentras
que las dos sociedades se pare-
cen más cada día por más
grande que sea el resentí mien-
to de ambas al respecto?

Arnold Toynbee: Ya lo crao,
mucho. Sobre todo Estados Uni-
dos y Rusia.

í*h. T.—Ambas ponen gran
empeño en el desarrollo mate-
riai y la conquista tecnológica.

A. T. — Temo que sean sus
peores partes las que' se acer-
can más y más, Y ios Estados
Unidos son intolerantes con el
individuo, comparado con lo
que es Europa, diría yo. Si uno
fuera el deán de Canterbury o
Bertrand Ruasen, lo pasaría
peor allí que aciui.

Fh. T.—Pero en Rusia no se
les permitir i a existir. En los

A. T.—No sería posible hallar
trabajo y la vida sería mucho
Estados Unidos presumo que lo
harían en el ostracismo.
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má3 difícil en todo sentida Me
una sociertaú tolerante
s« soporta a la gente que

nos padece fastidiosa,
Y fastidiosa porque dice ver-

dades duras de oír, Porrueexa-
sera=n quizás, pero de todos mo-
dos tiran pa¡ra arriba de la
In-ercia de Un pueblo cada día
más marineado e impersonal.
En los mismos Estados Unidos,
c.-varibe Arthtir Schitülnger, «no
li&y tradición más valiosa que
la de no permitir que nadie se
saiga con la suya y quede Im-
pune». Un escritor como Murray
Kempton, que lubdiOBamente
expone toda afectación de Iz-
quierda y de derecha, es un an-
tidoto necesario contra el pe-
ligro de que los hombres Influ-
yentes se tomen demasiado en
serio. tPor muy alto que sea el
trono en que se siente, nos re-
cuerda Montaigne, el hombre
siempre se sienta en sus posa-
deras». La socled-ad democráti-
ca tiene necesidatídelosKomp-
tons y también nicceeita lo que,
por el momento, no poseen lns
Estados Unidos: algunos Emer-
&ans y Thoreaus».

Peco la cuestión es más bien
si pueden poseerlos, sin que les
hagan la vida Imposible. Y de
la respuesta a esta cuestión de-
pende el que podamos decir si
hay auténtica libertad o no en
el país, por encima de las Ins-
tituciones parlamentarias , y de-
más signos democráticos. Por-
que estas cosas engañan con
frecuencia.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

— •—- — - • - - ^ B - • - » ^ - " * * - "»*- -^r - v « ^ -m^ ^ ^ * ^ b ^ - - * ^ • « - • « - - « - ^ p - - ^ - - - * ^ - - ^ ^ - - ^ ^ - - » « - ^ ^ — ^ ^ ^ í - " - ^ ^ *J- - w w - • - -•— -™~ " ~ - "—- — — — — — — — - « - v - -~— •—- -— ~— _ _ _ _ _ _ _ —

El problema de la vivienda
tyjRANTE el año 1&64 el nú-

' * - ' mero total de viviendas
terminadas fue de 260.000, supe-
rándose nada menos que en
100,000 la cifra prevista, lo que
representa un 160 por 100 de las
viviendas que se habían progra-
mado oficialmente y un 26 por
100 sabré la cifra de construc-
ción de 1963. En este desfase
tan excepcional vienen concu-
rriendo circunstancias extraor-
dinarias, no siendo la menor el
creciente ritmo de despoblación
del campo, pudiéndose calcular
Que más de un millón y medio
de personas abandonaron los
pueblos en estos cuatro últimos
años. Para alojar a este perso-
nal sobrante del campo se pre-
cisan, al menos, unas 300.1100 vi-
viendas, lo que unido a factores
como la extraordinaria rentabi-
lidad de la construcciói de pi-
sos, la antigüedad de muchas vi-
viendas, el déficit acumulado
durante muchos años y la cana-
lización de mucho capital a este
sector ha servido para que este
básico capitulo económico se
desorbitara exageradamente.

• • •

La restricción que se acuerde,
en cuanto a la construcción, en-
traña graves peligros. El prime-
ro de ellos, de carácter social,
reside en que unos 400.000 obre-
ros se dedican actualmente a la
vivienda, y $i el ritmo desciende
considerablemente, quizá una
tercera -parte de estJ cifra se
vean afectados en sus empleos,
con el consiguiente paro y el au-
tomático aumento de la emigra-
ción, sobre todo de parte de la
mano de obra no especiali?,ada.

muchas veces procedente de los
medios rurales.

• • •
Conviene registrar la especu-

lación en el mercado de la vi-
vienda, que, según un técnico,
(tno guarda relación con la ten-
dencia de los costos de produc-
ción del sector, ya que los sala-
rios han permanecida entables y
los precios de los materiales, si
bien registraron alzas, éstas no
fueron importantes en términos
generales. En consecuencia, los
beneficios empresariales debie-
ron ser, en conjunto, bastan Y
mayores que en 196S>>, has vu\'i-
dax restrictivas en lit construc-
ción harán aumentar la especu-
lación al reducirse la oferta y
seguir en tensión ¡a demanda,

^ * *
¿Quién sale beneficiado en es-

te juego de intereses que signi-
fica la construcción de pisos?
¿Puede detenerse el ritmo actual
incapaz, a pesar de todo, de lo-
grar 7io la saturación, vi siquie-
ra una importante reducción de
¡Oí déficits de la vivienda en
España?

• * *
Está claro que la

marcha de los últimos tiempos
venia creando una galopante
inflación, pero esta inflación,
muchas de las veces, so moti-
vaba v se motiva, artificial-
mente. La especulación en tor-
no a los solares ha proporcio-
nado fabulosos beneficios en
vittv corto ticmvo y esta especu-
lación se contagia a los pisos,
muchos de los cuales se venden
a más de diez mit pe-tetas el
metro cuadrado, cantidad que.

conforme se ha venido indi-
cando, represe>i1j general>>:rri-
fe ei doble de La construcción
y el miar.

* «r •

¿Cómo no se han cercenado
edos fuertes brot-rs tic infla-
ción, que nacen tiexde. el sur ?
¿Por qué cauxas no se ha crea-
do un impuesto lo ¿uticicnt?-
mente onerosa, qt<» grave
sucesivas coviprtiventtts tía so-
lares? Entcndemir< que 1<: res-
tricción en :a cawttrucción ><n
debido comen.ar ton /«.\ res-
tricciones a los desmesurados
beneficies. Sccitr parcialmente
la edificación de viviendas pue-
de hacer más mtllonartos une
en un régimen abierto tíe cons-
trucciones, merced ni t/rati des-
equüibrio de la oferta y la de-
manda, sobre todo en las c.i\i~
dalles que vienen re.cib enrío la
emigración campesina y <pt6 ••<«
encuentran en vias de expan-
sión.

* * *
Si el Estado pretende lograr

la vivienda social, encartar en
el régimen de propiedad a mi-
llones üe españoles ;/ obviar la
escasez ríe este sector. segura-
mente habría de plantear a fon-
do sus directrices. Algo está cla-
rísimo. Y es que de los fondos
y aportaciones que In Adminis-
tración destina a la vivienda, cl
beneficiario deberá ser quien ho:/
dia ha de hacer sacrificios le-
gendarios para paqar un solar
fantásticamente enrarecido y
una construcción con margenis
insospechables.

FERNANDO ^^i:^TDY

HACIA UNA POESÍA «YE-YE»
runo» verso», g«ner*lni«nte de poe-
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"Quien siembra injusticias..."
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IBEROAMÉRICA se está con-
•* virtiendo en el más extraor-
dinario campo didáctico y ex-
perimental que, en cuanto a
política, se haya podido cono-
cer a lo largo de la historia. SI
el ingenio humano hubiera po-
dido intentar un sismógrafo
capaz de medir las convulsio-
nes sociales, la aguja del apa-
rato colocado en este continen-
te oscilarla de an extremo a
otro de la escala. Los recientes
sucesos producidos en Santo
Domingo, Brasil, Peni, Colom-
bia,., tienen todos, sin duda, el
mismo epicentro. En lo que los
expertos no parecen ponerse de
acuerdo es en su exacta locali-
za-cien. Paira unos su origen ra-
dica, en Cuba y en los deseos de
expa-nsión del castrismo: otros,
por el contrario, no necesitan
ir demasiado allá para com-
prender que la presencia de
cien millonee de seres condena-
dos a una existencia infraíiu-
mana no puede por memos rie
rte)ar.se senür.

Así. en los últimos aconteci-
mientos de Sanio Domingo, no
díjó do llamas' la atención el
cambio de mentalidad que se

tr^
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produjo en la opinión pública
norteamericana, desde el des-
embarco de los tmarinesí has-
ta al acuerdo deil salto el fue-
go». En Un principio resuküba
que el coroneí Caamafio era,
más o menos, un emisario de
Moscú y a los íconstituciona-
üstas» se les motejaba con la
fea denominación de «reoel-
des». Pasadas unas semanas las
aguas voCvterrxn de nuevo a su
cauce, y resultó que los «consti-
tución alistas» eran de verdad
íconstituclonali.stasí y Caama-
fio no pasaba de ser un militar
con sus estrellas d<- coronel y
una tendencia política que, a
buen seguro, no termina do de-
flnlr ni el mismo.

Pero entre tanto esto ocurría.
le íué Imposible regresar al ex-
presidente Bosch de Puerto Hi-
co; la O. N. U. hubo de cruzar-
se de brazos, viendo cómrt otros
torcían lo que exclusivamente
a esta organización tocaba en-
derezar; la O. E. A. (Organiza-
ción de Estados Amoricanosl ¿e
cubría de oprobio por salvar el
prestigio Internacional de los
norteamericanos; y, sobre to-
do, como subrayó Juan Bosoh,
el caatrlsmo empezaba a tomar
cuerpo en la sociedad domini-
cana: *No estoy bien prepara-
do para enfrentarme con los
miles y miles d,e jóvenes comu-
nistas que están surgiendo a
CÍIULSÍI de la intervención de los
Estados Unidos... El Presidente
de la República Dominicana es
Johnson. El es nuestro jefe».

Un teórico marxlsta ha podi-
do fscribir, rcflrléndtx'ie a Irw
intentos roivindlcntivas sofoca-
das por el capitalismo Interna-
cional; iCuaindo Mfxssades; na-
cí on a.l ir.6 el potról leo i raneo, nn
ora omunlfta: so decretó que
Iba a w-rln. Cuando Arbrnz tra-
tó <1<> nacional izar Ins propií'-
dadrti do la Unltr'rt í'rult noera
ffimtmlsta: se le hizo p^nir por
tal. Cuando ton navinnalistas
sirios tomaron " ' poder, .se los
boicoteo y se armó a sos (•r\o-
mtünis, hasta que ím-ron a bus-
car ayuda a la U. B. S. S.» Sf-
ría r,trmpl:i'r liaerr i¡n recu-jn-
fco de los países a los quo I M -
t.rrlaí'inrnt.e so los ha empujado
a la órbita soviética, por rl sim-
ple horhn do nwvncrívo a unrv
''̂ p.ln.tíi'Ciñn colonial o a una
Intervenrión descarada en sus
de'íifrninK nacional os recién es-
trenados; y ello, sin que politl-
ón ni humanamente sintieran
la menor atracción por las teo-
rías de Marx.

Es evldenite que ni los hom-
bres ni las naciones se vuéJveti
rf»vr»1iioin»i¡i.rín.s ñor su^to. Has-
ta lWar a esta condición, es

sufcldo mucho1:
r!» Míos tan

terribles fnrrin In rifRespernoM-i
y <A mtívio. T Aim llorando a
ŝfte pxtrprno ni Individuo va-

cila, ae artista enn frfvtionrla
del fiüennee de su n<Tl<Vn NI ol
convencimiento de enie nadn
Uwi* qtift pwtvtfiO1 Je daira p?a se-
guridad aeoesarla para obligar-

le a maircíriar contra sus senti-
mientos pacíficos. A peiar dfisu
absoluta careoiicia, ama aún su
vida y la de los seres que le
rodean. Todavía tieme algo Que
perlder; que por poco, le es más
querido.

Pero ni hasta el momento en
que ha tomado conciencia de
que es necesario hacer aigo, ni
cuando lleva a cabo su acción
-por lo general dentro de los
limites del orden—es ai'n un
verdadero revolucionario. T a 1
condición la adquiere cuando
FUS asplrac.onetí se ven brusca-
mente cortadas por los apara-
tas represivos, y comprende aue
todo Intento de superar su si-
tuación le .será Imposible reali-
zarlo por los conductos legales.
Entonces la ira habrá acabado
con wu antiguo miedo. Ya le
tienen sin cuidado las aspira-
ciones que antes le hubieran
plenaimente sat;sfecho. Ahora
es ei sistema en general, y no
un trozo de pan. lo que recla-
ma. Pue.íto que el sistema no
1-e apoyó MI sus demandas, 61
deja de apoyar el sistema; de-
sea su eliminación, su sustitu-
ción por otro nuevo y mis
justo.

He aquí cómo el proletariado,
o pueblos enteros, penetran en
rf comunismo sin quererlo, sin
daíea-rlo, ni siquiera sabeilo.
¿La experiencia iberoamerica-
na logrará penetrar algún dia
en la intención de quienes se
a«TOítan para .si los designios de
los demás hombres? La recien-
te declaración de una persona-
lidad política norteamerica-
na—, con motivo de haberse
reunido doscientos negros ante,
la puerta de una Iglesia para
rezar públicamente en favor de
sus Initon^iones de Igualdad—
a-eusandoa t.ndtvi ]ns movimien-
tos anüsefirp-gajelani-sta.'; como
de Inspiración comunista; no«
demuestra que la humanidad
habrá d-e andar av'm a osoura-s
bue-na. parte del camino.

GUILLERMO DIEZ

(1*1 potta valüsuletamo, Urjaj! tira-
d;i-s ilc -iitim .lu.ui Tenorio», «La
(.anfión úv\ pirata», de E»p ronce-
di, c incluso, en una fugaz última
época, el más fácil García Lurca,
«Lii casada indpl». murtarun el cé-
nit de un extraño nmrida.je de 1»
poeaia con el pueblo, Lina lírica fe-
cunda y de le una ble. siempre des-
criptiva, a vece* ron urn Katu>r in-
citante y magamente setvsiuU llegii-
ba n las ^enú's, prendida de 1A SO-
t).>i'i<i:iil y e l r i t m o .

Corriendo vaJi pur la ve ( i
a las puertas iie Granml»

l̂ a intelectualiíación que la poe-
sía iba a entrañar, ti partir de Ru-
brn Darío (es curioso que ri vnte
nicaragüense turra el últimn bartlu
OLÍ cierto tilor de multlvuil) acaba-
ría convirtleiKlo H verso en algo
mtnorilafKi. In icran poeta, Juan
Ramón Jlmímei, proctamahn dr.sde-
fioüamente e.sle s«ilimL>nto di' in-
Nolidiu-ídud, con nú fama»!) lema
«A la rainorU, siempre». Simuló el
Curso de la ti ^loria tirita y con l.i
misma se :ú/o más liermétito el
rfüuctu iekctu; )¡t generacuVn de
los prtrfesures. Salinas, Goittén, (itr-
tiuda, AJeisaiKlre..., elt-va .il máxi-
mo el neiitiilii depurado de la piié-
tici. Y Iras la t-unnioeirin tl<' la
(tue/Tii civil, iü-s nuevas MKMS a<JO-
s¡in los viejos motivos líricos en
mi df.saiifrelado nfotJask'isino baju
el palroiuizi;*1 ílp tíamlaso. O sí de-
dican a la búsqueda de rjios, en
un «ritiirncllo» que se prolonga VA-
HOS aíms. Irónicamente, José Agus-
tín (jOTti.solo. ui.i jnwta joven, se-
ñala esta impaciencia divina.
...y loí, Señor, Señor, se elevaron

[altísimos, empujados
por los golpes de pecho en vi ]m-

[peí,
]>or e] dolor de tantoe consones

[ valientes.
Y 3? estamos en el uniliral de 1»

nueva forma lírica. Celaya, uno de
]»s ítíii'laivtjtlcs, cree que la poe-
súi es un ciimina para la redención
dol puciilo. V el píienia es simplf-
niente utm herramiej ita, un mate-
rial ile trabajo. Brota incontenible
un K,-ntidii orifico que barre irre-

ibl las viej.LS froiiU'ras y
w denominaría «poesía social»,
lie Otero, un excepcional por-

: de la nueva corriente, desafia
el sentido arislocrátieo de la poe-
*¡ñ de Juan Karnón. aJ hablar de la
¡«ímvjksa mayoría. An-tmiio Mar lia-
do fltuiM fiuiiri m:i:i cspirituiU de

N1CES10 RUIZ
viaclpfl da ln jilel j
Col manares. 8

Gabinete de coalición
en Argentina

BLKNOS AIRES,—En unas derlaraciones hechas en Bue-
nos Aires, d ex-presidente provisítmal de la Argentina, gene-
ra] Pedro Kiigenio Aramburu, planteó la neoesidail de orga-
nizar un frenk' político de coalición en el país. «Creo —dijo—
qtif la. situación riel país es extremiiíiamente difícil, Innío en
el aspecto ce o ii omito como en el social. Una cosa t's conxr.
ciri'nt-iit de la otra K¡ panoram» social, político y económi-
co es de t;»l naturaleza 0,11c difícilmente se puede vaticinar
fpas se hallará una salida política. . El problema es que man-
ilo un fíolíierno no anda —y el caso de lllia es terminante—,
el país se ha acostumbrado a que riehe resolver la situación
mediante un pnlpe de Estado, Ks evidente que en :il';iiimi
casos es un remedio extremo, pero en este momento conul-
dern (¡ur lo Fundamenta] e» crenr las condiciones políticas
para {jiie sp Constituya una unían de los partidos políticos
<|uc permita la furntación de un fíitltinfte de coalición nacio-
nal».

Ití

un» «üi-ltA prinimcliin que quiore
cantar al hombre como mi inscri-
to en un orden social injusto y que
entiende la poesía cama Uoer&dión
ilv la liiiinaiiiiUU cstl;tvív.ml;i.

Con todo, v a pesar de que la
veta pupuJar esta íuerUsmente ¡ul-
herida a IHUCIIOK dle eMos poemas,
l«ir> miamos no adquit-ren mayor re-
Mituinfia (jue le. de los circuios mi-
noritarios: el libru de versos de ti-
i .KIJ redimida, «1 jnlercu¿mnla de.
revisUs y las publicaciones jiara eti-
tendidos, se hace jiucsia pura el
puetilo, perú el pueblo no loe por-
que apenas entiende y porque la
f>'ji-».i.i s e ! M t- ] i i '<-rr , i i l i i e n M m i v

niii. U n condicionamientos socia-
les y culturales importan te •• que
II.ICÍ'II que U mayoría se dest-ntim-
da tle los n R M , ritla es la gran
ti-aiydia lie l.i ])iM*sía .social. La de
que sus lU'slinaUrios se manten-
¿.in aleJAduH de ella,

Kn estos últimos ;iín>s, y fuer»
de. Kanana, asixtimos a fenómenos
poélieits que i«) conviene desdeñar.
l n ji.\en mítestro ruso, Evtuchen.
kii, confireRa Junto a sí nnli's de
I H ' r s i H , a . s . . i t i s i i i v . i - d f i i i c s u s v e r -
sus. Viaja ron el kieaj e*iuipaje de
su [Miesía iiv un lugar a otro, de
una ciudad extranjera a ulra, y en
tintas Las partes levanta un eoo de
i mi I Win ni IIIII. mi fAcilmente com-
prensible. Un poema de Evtuchen-
ko. «La central hidroeléctrica de
Bratsit». de cincuenta mi] vfi'sus,
está alcanzando tiradns y v«.:U que
Mfltca tiuhÍL'rajnos creído para la
poesía.

Por otra mareen está discurrien-
do uiu evasiva corriente poétj-
c j (?) que se enlaza directamente.
BOU nl^unas de IMS más discordan-
tes pciüturaü .juveniles. Hermana
menor di> los ritmos sinrtipados. del
frenesí de las juventudes, con un
fondo gesticula lite e histrión ico, la
linca que na<e impeluosa hereda to-
(io.s Uis mtrrmHlismo.<t que se han
liad" cita en el tiempo que viii-
mos. No es poesía para ser leida,
sino para ser interpretada, gritad»

en los teatros, en ton anchos anfi-
teatros cuy.is sillas todavía oaniscr-
VBIl la trepidación ded cínijuntu mu-
aleal de moda. IM mismas barbas,
el ,ÍISI:.II histerismo coactivo, el
mismo entusiasmo que rode& .i las
figuras <'i' IDS cBeatleLS» se. con^re'
ga ni derredor de Alien (.¡H^IMT;;.
de rJrrH'st .[.iun! \ die algunos de sus
seguidores, (<ingsberE. gafas de in-
leléctuAl, barba patríarciad y un in-
c mi fundible aspecto de apóstol da
una secta atrayente, es la máxima
cumbre de la poesía mXRCieta», Su
atiH'ini< y sus poemas son ya lex-
ins clásicos para mu;titi«l rio jóví-
rií-s van guaní islas, Kl «ucaLnik»
americano amenajia con dvslrf>n¡ir
a luí idoloH nnyacales y sus rentó-
les se celebran en una atmósfera
jtalética, con defonajos y gritos, de-
lirio y dejnás ^M'eno^rafía ya co-
niún.

ürta poesía «ye-yé» lleva camino
il • convertirse i-o popuiLtr. Eli aliti.i-
vo ¿c la jurentud europea es escLa-
i-ecedor y reirila hasto qué punto
uoi encontr-unos al borde de un
inédito M-iüuld de la vida, em¡ra-
jad o por esos vientos que soplan
irresistibles y que significan una
ruptura radical con la tradiciión.

\ in-lve ei verso a los viejos ta-
h lados de dftnde Tuera exnulsndo
hace siglos. Y u n mística profun-
da que se enraiza con el sentido
existencia! drt ser y el presente,
sustituye La locura colectiva ele los
latinemos y menestra ¡es que se
enajenaban unte un mito sacramen-
tal en el SAzln di Oro.

F,! movimiento poético —plástico
y MDoro— que empiera a jwcuclir
Europa e* muy posible que en mar
corte tiempo alcance Uc cimas de
h popirlaridad. Y una iifimhra se
cictif como un presagio alado so-
hri> la liisturin. snhre el chisírn en-
tenirtimiinlo del arte. Y también so-
bre H Cutnro, un futuro jrritatlu con
]>risi, con ira y quiw *xlx- sin c'dn
sincfrid^l, que estí a la vuelu de
la esquina.

MICUÜL ANGEI, P.\STOR
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EL RINCÓN DE LÁTELE

De las malas costumbres de
Televisión Española

C TJAN1H> Televisión Ksnañn-
1» para Unes de «juste de
proKramas intercala rn

sus emisiones una película de
dibujos o un documental sigue
basta :iin>ni la pésima csstum-
hre üe cortarlo pur donde la
Cünviene, aunque los teles|H ' (:i
di>[i"i Re queden Kln ver otra
cusa que el comienzo, l'rrn lo
¡it'iir es ruando pone una trus
i'ii.i tres películas cortas de <ii-
hu.jiiK, un \\v\í\ en ninguna de
las tres al final y Ini^n aparece
en la pantalla el letrerilo de
«Han visto ustedes» „

I-Mi- procedimiento se ha He-
jtadn a emplear inclusa con un
telefilm de serlr, como «Los in-
tocables», que, para mi susto,
.va está dando demasiado de si,
pero que tiene sus clientes.

Otra mala costumbre es darse
de la Improvisación de tu» locu-
tores, que luego dicen un día
«ando» eu vez de «anduvo», o
en lugar de pedir simplns ex,
cnSM por una equivocación en
una prifiieña «urna, como • - -"i- •»
más siete», por ejemplo, añaden
eun cierto tono nn-.L'islr.tl: «l'cr-
ihiiini. pero va t|i' ¿tny xuman.
So de memoria» ~¿ lo era me-
jor pedir perdón ncUUmenln
• i¡-• r- s u g e r i r tjui1 M tía o l v l i i a d n
uno la calculadora pura sumar
cinco j stele?

Pequeños fwijLdilii)", sin du-
da, los apuntados. Pero M M

evitan, la perfección de Isa eml-
síntii's seri mayor y aljninns te-
les pee Indo roes se evitarán el
lanar Improperios, porque íes
escamotean su proRrnma preh'.
rido o porque de repente ne
liieren sus oídos ton un «ando»
como una cusa. Todos no.s equi-
voca moK, pero no todos tetlc-
mnn una cámara delante.
tAS BUENAS OOSTUMBBES
Bueuísima idea esa de no su-

primir cu verano «Primera fíla*
y de Bcptiir el ritmo General de
altitrii que ha tenido lodo el
año e*w emisión, la más intere,
siuite .sin duda de toiio el pro-
grama televisivo. Repetir el tea-
tro con un huen re|ierlorio m-
m¡co los domingos n ( ) r ]A tanh-,
uuii(|iie sea verano lamliién, es
igualmente Ar. alabar. Asi resol-
ta que Televisión Kspañola man-
tiene en cartelera, como cu MI
único en verano, una produc
11 lin digna ftrtíéticamente cuan-
do menos. En medio del gene-
ra] «desinfle» cultural y artís-
tico estival, esta lidelidad \\ im
guililU'd tilda día más numero-
n f interesado, hace quft olvi-
demoH los ¡ii'sinm.s ralos quo •
otras horas y en olrus emisio-
nes nos lince pasar. Por ejem-
plo, con lanU pelieuüla fnsopor-
Uhlc, Per« éste r« otro eanlar,
Kt balance de boy es un afinv-
decimiento n TVF.
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